El arte del ocio. 

	En la mayoría de los actos políticos no hay cultura democrática.
	Estoy a favor de este argumento ya que la mayoría de los actos políticos que se realizan se han hecho sin opinión de los ciudadanos y utilizando los impuestos de todos.

	Los diputados y senadores no tienen protagonismo autónomo, son guiados por paradigmas. 
	Las decisiones no las tomas ellos por sí mismos, siempre tienen a alguien que los aconseja y mancha su nombre.

	Hay alternabilidad pero no confianza en los paridos políticos.
	Se han hecho la mala fama todos los partidos gracias a los actos de sus representantes.

	La negociación no es un código lingüístico democrático.
	En este argumento me queda claro que lo último que haría el gobierno es negociar por mejorar el bienestar de los ciudadanos.
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